
GABINETE OSCURO | EXPEDIENTE PERICIAL CLASIFICADO N° 09

El Blanco de Plomo: El Veneno de Saturno y la Luz de
Dios (1600–1900)
Investigador de Archivo: Marcus Scholar | Fuentes: Real Academia de Medicina de París, Rijksmuseum, Patente Holandesa de Cerusa |
Emisión: Octubre 2026

Identificador: Exp. 09 (Gabinete Oscuro)
Sustancia Activa: Carbonato Básico de Plomo
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Nombre Histórico: Cerusa Veneciana / Albayalde / Spiritus
Saturni

Método de Fabricación: Proceso Holandés (Láminas en estiércol
y vinagre)

Efecto Forense: Cólico Saturnino, caída de muñeca, delirio
Estado Actual: Prohibición Internacional (Uso exclusivo en
restauración pericial)

1. EL PROCESO HOLANDÉS: FERMENTACIÓN EN ESTIÉRCOL

A diferencia del blanco de zinc o de titanio modernos, el blanco de plomo no se extraía como mineral puro listo para el mortero.

Durante los siglos XVI al XIX, las principales fábricas de Venecia y Ámsterdam empleaban el denominado 'Proceso de Pila'

(Dutch Stack Process). Láminas y espirales de plomo metálico eran colocadas en vasijas de barro vidriado que contenían ácido

acético (vinagre fuerte) en un compartimento inferior sin tocar el metal. Dichas vasijas eran enterradas en pilas de estiércol de

caballo en fermentación continua durante noventa días.

El calor biológico generado por la putrefacción bacteriana (alcanzando los 60°C) evaporaba el ácido acético, convirtiendo el

plomo en acetato de plomo. Simultáneamente, el dióxido de carbono desprendido por el estiércol carbonataba el compuesto,

precipitando una costra quebradiza de carbonato básico de plomo puro, de una blancura deslumbrante.

2. LA PATOLOGÍA DEL TALLER: COLICA PICTONUM

En los talleres de Amberes y Ámsterdam, la molienda de las costras en morteros levantaba nubes de polvo microcristalino.

Además, la costumbre arraigada entre los aprendices de afilar los pinceles de pelo de marta utilizando los labios para lograr trazos

caligráficos finos provocaba la ingestión directa y la absorción percutánea del tóxico. El plomo se acumula en el tejido óseo y

desplaza iones vitales en el sistema nervioso central.

La sintomatología clínica clásica incluía violentos cólicos intestinales, una línea azulada de sulfuro de plomo en las encías (Línea

de Burton), y la atrofia del nervio radial conocida como 'caída de muñeca' o parálisis del pintor, que inutilizaba de manera

permanente la mano diestra de los artistas antes de cumplir las cuatro décadas de vida.

3. EL DILEMA DE VERMEER Y REMBRANDT

¿Por qué los mayores genios del Siglo de Oro toleraron tal toxicidad? La física óptica del blanco de plomo es inigualable: al

interactuar con el aceite de linaza secante, forma un jabón de plomo transparente que confiere a la pintura una flexibilidad y

refracción luminosa que ningún pigmento sintético contemporáneo ha logrado replicar con idéntica calidez. Cada vez que

contemplamos los destellos perlados de Johannes Vermeer o los empastes tridimensionales de Rembrandt en un museo de

Ámsterdam o Londres, contemplamos luz divina capturada a un precio biológico devastador.

DICTAMEN PERICIAL FORENSE:

«El Blanco de Plomo representa la cúspide de la contradicción estética: la belleza más trascendente nacida de la putrefacción

orgánica más terrenal, custodiada por un veneno que silenciosamente apagaba a sus creadores.» — Marcus Scholar


